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Si estás cansado de cargar tu propia cruz y si en algún momento las preocupaciones de la vida 
son mayores que tus esfuerzos, confía en Mi Divina Misericordia. 

Si tu voluntad a veces es mayor que la Mía y tus pareceres desbordan junto a tus ideas, confía 
en Mi Divina Misericordia. 

Si tu amor es tan pobre como tus debilidades y hacen sufrir a tu pequeño corazón, confía en  
Mi Divina Misericordia. 

Si los pasos que das hacia Mí a veces se convierten en retrasos y demoras interminables, 
confía en Mi Divina Misericordia. 

Yo Soy aquel Amor Infinito y Piadoso que puede socorrerte y animarte incansablemente a 
caminar para hacerte vivir y renacer entre las tinieblas, porque quien está en Mis Huellas  
nunca perderá el camino. 

Haz como Zaqueo que, entre la multitud y sin conocerme, buscó Mi misericordiosa mirada. 
Debes saber que Yo nunca me olvido de los que se dispusieron a vivir Mi Camino, Yo estoy 
en todas partes, Soy el Soplo del Espíritu de Mi Padre que recorre las moradas de los buenos. 

Sígueme en confianza.  Soy la  Fuente que saciará tu  amarga sed.  Ábreme la  puerta de tu 
corazón todos los días y Yo te diré qué hacer en las horas difíciles. 

Quédate Conmigo, porque Mi Manto te abrigará del intenso frío de la noche. 

Quédate Conmigo, a Mi lado, porque Mi calor arderá como un Fuego de Amor en tu corazón. 

Quédate Conmigo, porque Mi Luz abrazará la expansión y el rumbo de tus caminos. 

Quédate Conmigo, porque Mis Ojos iluminarán los senderos de tu vida. 

Quédate Conmigo, para que pueda abrazarte fuerte y hacerte sentir que en el sacrificio se 
encuentra el amor y la liberación. 

No dejes de estar Conmigo, porque deseo cumplir Mi Proyecto en tu pequeña vida. 

Quédate Conmigo, en confianza y solo dime sí.

Bajo la Luz del Padre, sean bienaventurados.

¡Gracias por vivir en Mi Eterno Corazón!
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